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Para Zoe, porque dice que su papá ha hecho la política más divertida.


Para Jairo y Gloria, por el derecho de vivir en paz.


Para Itzia y Selene, por las risas, el amor y los abrazos.


Para el Clan Albarrán en su conjunto.
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LOS DERECHAIROS SÍ TIENEN QUIÉN LES ESCRIBA



En la gira de promoción para mi libro anterior, El derechairo que vendió su Ferrari, un entrevistador profundamente derechairo que algún día fue progre buenaondita, me dijo entre broma y serio —aunque parecía más serio que broma— que por más que había leído y releído Haz patria, educa a un derechairo ni se había educado ni se le había quitado lo derechoso. Este ñor no entendió que era un libro, no un producto milagro que realmente hacía milagros.


Luego pensé que para transformar de alguna manera esta clase de personas que están viendo y no ven, lo más conveniente era una lobotomía, pero considerando la importancia del proceso enseñanza-aprendizaje pensé en la necesidad de escribir este Nuevo Catecismo para derechairos remisos, sobre todo porque después del abultado y contundente triunfo electoral de la presidenta Claudia Sheinbaum, la derechairiza en éxtasis no solo demostró que no aprendió nada de nada de nada, sino que estaba dispuesta a tropezarse las veces que fueran necesarias con la misma piedra, esa que le enseñó que su destino era rodar y robar...


Después de una campaña electoral cargada de intensidades, batallas y toneladas de noticias falsas, las imágenes que se pueden evocar con mayor representatividad es la de la ultraderecha nacional frente a la derrota, donde se hacen visibles tanto los síntomas como las dimensiones de su negacionismo terraplanista antivacunas: en Atypical Tv, donde se habían cansado de anunciar el triunfo inatacable de su candidata y diosa de los mil chicles masticados, Xóchitl Gálvez, miraban con azoro e incredulidad los resultados. Alazraki, el damo del buen decir, y Pedro Ferriz —convertido más tarde en el Señor de los Algoritmos—, prácticamente lloraban por una derrota contundente e inobjetable. Se jalaban los pelos de la nariz y echaban espuma por la boca con más intensidad que de costumbre. Los negocios, contubernios y pactos que tenían amarchantados con la señora de los teleprompters se les iban al infierno del prianchuchismo en llamas.


El otro recuerdo es un poco más peripatético y hasta de rumiantes: saltan todos los líderes de la oposición a celebrar que su campeona había ganado, con unas sonrisas y entusiasmos que tenían algo de artificio y de maleficio. Se imaginaban chapaleando en el poder y en la impunidad, devolviéndole a los bribones neoliberales todo lo que hubiera en el Instituto para devolverle al pueblo lo robado. Ni Alí Babá tuvo tanto regocijo cuando expresaba con ansiedad las palabras mágicas: “Ábrete Sésamo”.




La otra evocación es la más divertida cuando llegó el quitarrisas, la aburridora, el sáquense a lavar las nailon: la información era precisa, concisa y maciza, Claudia Sheibaum le había pasado por encima con la aplanadora.


Alitititito Moreno experimentó un nada furtivo derramamiento de botox, Markitititio Cortés solo acertaba a gritar “¡Ayyy miiiiisssss notaríiiiiaaaaassss!” y el todavía más sombrío y poca cosita que de costumbre, Zambranitititito, nomás hacía cuentas para llegar a la conclusión de que con esos números se le venía el colapso al PRD y a los Chuchos.


Al final, algo tierno, triste y cotorro: aparece la señora del huipil muy compungida y solemne sin dar sus conocidos saltitos, y acepta los resultados dándose por derrotada. Una patiza que superó a la que le puso AMLO en el 2018 al dotor Mit y a Anayita, prianistas que querían ser presidentes de un país que les quedaba ancho y ajeno.


Pero lo más alucinante no es que la Opo haya sido derrotada, lo cual estaba más que previsto, aunque la ultraderecha mediática repitiera exactamente lo contrario, sino que no hayan aprendido na e ná. O de lo contrario hubieran refrescado sus discursos, corrido a sus inútiles líderes para encontrar figuras políticamente menos casposas, o haberse hecho cargo de la acumulación originaria de soberbias y absoluta falta de autocrítica que sigue corriéndoles por las venas abiertas en el eje Polanco-Polanquito-La Condesa-El Pedregal-San Ángel-Las Lomas-Santa Fake.


Ya entraremos en detalle, pero que gente tan picapiedrera y elemental como Alito, Markito y Zambranito fueran notoriamente incapaces de reconocer sus no pocos errores y se hicieran las vístimas ante tan mayestática y brutal debacle, es como una terapia grupal en un temazcal con terapeutas nazis. Los intelecuáles anaorgásmicos tampoco dieron su brazo a torcer: Kike Krauze, Aguilar Tafil y la dotorcita Dresser se negaron a sopesar las lecciones electorales y se apertrecharon con la facilota explicación de que quienes votaron por Claudia eran una bola de nacos, ignorantes y pejezombis sin remedio.


Los pendejos siempre son los otros.


Eso sí, cabe reconocer que en el sector opositors no todo fue la repetición de las mismas fórmulas de un anticomunismo primitivo y ordinario, sino que también fue capaz de inaugurar o por lo menos desempolvar algunas estrategias y personajes que estaban más o menos momificados: el trumpismo irredento se convirtió en la Loca Academia de Miramones, extrajeron con fórceps a gente en avanzado estado de putrefacción como Neto Zedillo y mi licenciado Peña, y centraron sus esfuerzos en una causa anti Woke (de haber investigado que diantres es lo Woke en vez de repetir el rollazo del Mar Muerto de Milei, Bukele y Verástegui, quizá les habría ido mejor), apoyaron o guardaron silencio frente al genocidio de Satanyahu, y conformaron un frente para respaldar a Ricardo Salinas Pliego, el Plutócrata de la misoginia rampante, en su lucha por no pagar impuestos y vivir de gorra toda su próspera vida.


Aquí es donde se demuestra que la meritrocracia no existe, son los papás.


No sé a ustedes, pero a mí sí me conmovió la manera tan telenovelera en que los sectores más neoliberales y reaccionarios del espectro social, se sintieron ofendidos porque se emprendió un combate contra la gentrificación al ritmo de “La gentrificación nos quiere gobernar, y no le sigo, le sigo la corriente por corriente”. Lo más entrañable fue el tuit de un lector de noticias con pocas habilidades para las sinapsis como Leo Zuckerman, que compartió un momento como para Historias engarzadas: “Vivo en la colonia Condesa de la Ciudad de México. He residido ahí la mayor parte de mi vida. Este barrio se ha gentrificado. Lo celebro. La Condesa está mejor que nunca”. Es anécdota, pero parece chiste de Polo Polo.


Hay mucho de Donald Trump en este libro por muchas razones. La principal porque desde que lo vimos en Mi pobre angelito 2 se nos aparece en todas partes. Ahora más porque es el ultraderechoso alfa que, todos los días, se despierta en su lecho dorado pensando en cómo va a chingar la madre. Teníamos la poco elaborada e inocente idea de que el niño de La Profecía el mismísimo hijo de Belcebú podía ser Ronald Reagan o George Bush jr., pero Donald regresó al poder solo para demostrar que el Sauron del pelucón, es él. Desde el primer momento de su nueva administración puso el acento en sus tentaciones fachas, en los brutales apetitos imperialistas que está presto a saciar y en su idílico contubernio con su hermano separado al nacer, Benjamín Satanyahu. Ni el tiburón de Spielberg estuvo tan hambriento.


Así, sin más preámbulos, amigas, amigos, amigues, amiguis, ámix todos, les doy la más cordial de las bienvenidas a Nuevo catecismo para derechairos remisos. Se van a divertir.















EL APOCALIPSHIT, LO PLATICAMOS TOCHOS



Suele suceder que cuando los señores de la guerra arrojan los misiles, esconden la mano. Nos pasó en 2025, el año en que vivimos en peligro, con Satanyahu, los ayatolas y Trump jugando al apocalipshit por todos tan temido. Y el mundo nada más viendo en qué momento se desata el Armagedón, y uno en chanclas, no se vale. Digo, tendría que haber algo de seriedad en estas cosas para que con certeza jurídica se vaya uno preparando y que no te agarren las prisas, ni estén jugando con tus angustias.


Si habrá de darse la fatalidad planetaria que avisen con tiempo a qué horas y en qué condiciones. Sobre todo para saber si hay que pagar las tarjetas, lo de la renta o no; ir al dentista, o si hay que reclutarse en una secta satánica ultraderechosa como el PRIAN para celebrar que se soltaron las ojivas nucleares.




Y es que a pesar de que todo indicaba que se iba a soltar el apocalipshit gracias al patrocinio de mi Donald y de mi Netanyahu de toda la vida, lo más alucinante era ver el apoyo y los aplausos que esta posibilidad aterradora entusiasmaba sobremanera a los sectores MAGA (muy en tono de la vieja secta del Higer Source que se suicidaron en colectivo inspirados en el slogan de los tenis Nike que todos portaban, “Just do it”, mientras esperaban la nave espacial que pasaría por ellos y que al final los dejó colgados de la brocha), mientras los mexicanos con la mirada desgobernada de Kinky Téllez con megáfono, acariciaban con delectación la posibilidad de que la conflagración nuclear acabara de una vez y para siempre con el comunismo de la Cuatroté.


Y claro, seguramente los más machuchones tienen sus propios bunkers para sobrevivir al invierno nuclear, por eso no estaban tan preocupados. A lo mejor por eso Salinas Pliego, el plutócrata más guarro, misógino y marro desde Paul Getty (que por no querer pagar el rescate de su nieto secuestrado, le cortaron la oreja) no pagó sus impuestos, para construirse un refugio a prueba de todo para su linda personita y su ego que ocupa mucho espacio.


Yo, viendo que la cosa se estaba poniendo color de hormiga y que la derechairiza en éxtasis estaban como dinosaurios rezándole al meteorito (neta, no se había visto en las redes sociales a tanto bot del Atlas Network, exigiendo que se apretaran los botones rojos nada más para ver quién se autodestruye primero), corrí rápidamente a Temu para hacer un pedido urgente de un refugio antinuclear asequible y de fácil armado. Lamentablemente aquello estaba saturado. A lo mejor para la quinta o sexta guerra mundial que será a escupitajos, podrían entregarle a mis tatarachoznos el encargo.


Es lo malo de que el fin del mundo esté en manos de personajes de sketch derechueco de Latinus como Trump y Satanyahu, acompañados por una pasmosa feligresía de adoradores que los alientan cual focas. Qué tristeza que el Armagedón esté asociado a un escenario desprovisto de épica y gloria. No entienden que nos merecemos un espectáculo mucho mejor para el fin de los días: una invasión extraterrestre en toda regla, una jauría de Godzillas destruyéndolo todo, una batalla desmesurada y apocalíptica entre dioses y demonios… algo más digno para el fin del mundo tal y como lo conocemos, en lugar de un gris contubernio de fachos egomaníacos.


Como quiera que sea, mientras esperaba el bunker con un poquito de ansiedad porque aquello se veía cada vez más peliagudo (Satanyahu soltó misiles contra Irán y los ayatolas respondieron con armamentos que pusieron en entredicho el tan cacareado domo protector de Israel, para que se enteraran un poco de lo que pasaba cada vez que bombardeaban Gaza) comencé a pensar en la gente con la que no querría estar nunca encerrado en un búnker antinuclear: Kinky Téllez gritando el nombre del bellaco, Alitititito Moreno abotagado de botox, Kike Krauze paranoico diciendo “¡Son comunistas, Jacobo, son comunistas!”. No, perdón, como diría el Principio de Bartleby, preferiría no hacerlo.


Trump fue educado como hijo único al que no le pusieron límites, incapacitado para la empatía, negado para la introspección, ajeno a toda forma autocrítica y dado a resolver cualquier cosa haciendo berrinches pues no está diseñado para ser tolerante con la frustración. Es decir, nada distinto a cualquiera de los presidentes del IFE, de Woldenberg a mi Tatankita Lorenzo Córdova, pasando por Luis Carlos Ufraude y el gris Oxford de Valdés Zurita. Y por si eso fuera poca cosa, Trump fue el padawán de una cadena de transmisión anticomunista-kukluxklanesca-nixoniana: Joe McCarthy, John Edgar Hoover y Roy Cohn, gurús de la cacería de brujas como entretenimiento deportivo.


El trumpismo es una de las formas más pedregosas, primitivas y poco sofisticadas del macartysmo. Pero a pesar de los horrores de esta etapa que describe la inolvidable Lillian Helman en su Tiempo de canallas y Bruce Cook en su libro sobre Dalton Trumbo (guionista de películas como Espartaco y El valiente, perseguido brutalmente luego de ser incluido en las listas negras de Hollywood del traidor Elia Kazan que, a pesar de su genio —dirigió Un tranvía llamado deseo—, siempre estará incluido en la Historia universal de los hijos de puta), el segundo periodo del felón multimelloneta llevó todo esto a territorios insospechados. En el macartysmo estaba asentado sobre una base firme de protocolos y argumentaciones que, bien manipuladas, le otorgaba a la Gestapo del tío Sam los argumentos jurídicos para corretear y condenar comunistas con ideas exóticas que ponían en peligro el american way.


Roy Cohn moldeó a Trump como un costal de mañas. Preparado para siempre atacar, a hacer de toda derrota un triunfo, y a negarlo todo. Por eso no fue nada extraño que Donald declarara que, gracias a su intervención, la “Guerra de los 12 días” con Irán había terminado, que se podía continuar con la programación habitual de perseguir y echar migrantes a patadas.


Por eso fue sustancialmente lógico que el cabeza de queso con cheto incluido al ver las protestas en Venezuela por la intervención yanqui, en lugar de hacer un análisis geopolítico del fenómeno, buscó una salida tan distractora como escandalosa preguntándose de dónde habrían sacado gente tan fea, que los venezolanos son muy feos (claro, por eso han ganado mil veces el concurso Miss Universo) y que seguramente estaban maiceados. Y luego pasó a hacer chistes imitando a Melania regañándolo por hacer chistes sobre Melania, cuando vio que el Departamento de Estado en su acusación contra Maduro no había acreditado la existencia del Cártel de los Soles.


Y para reforzar la cortina de humo distractora de los Archivos Secretos Epstein (cuenta la leyenda que ahí hay más orgías contra natura que en los reventones de Puff Daddy), Trump reveló que Maduro tenía debajo de su oficina un cuarto de tortura como el de Jabba the Hutt con todo y mostros bulímicos. Sí, but off course, Trumty Dumpy, diría el magíster John Lithgow, debe tener una disco en sus sótanos.















SOMBRAS NADA MÁS, ENTRE TU MACARTYSMO Y MI VIDA



Los Archivos Secretos Epstein incomodaron a la feligresía MAGA que juraba que Trump bombardearía a los intrigantes cizañosos que lo acusaban de ser un viejo cochino. Pasado el tiempo y con las fotos y videos que fueron circulando, se confirmó que su presichente era un viejo cochino, depredador dominante. Trump les había mentido como lo hicieron Obama, Bill Clinton, no se diga los Bush y el mayor Pinocho de todos los expresichentes, Richard Nixon, que se murió enterrado con todos sus secretos y terminó siendo una enfurruñada cabeza parlante en la serie Futurama de Matt Groening. Luego vino todo el escándalo de Jeffrey Epstein y su isla de la fantasía donde Donald era tan viajero frecuente que casi trabajaba de Tatú. Esto acabó por confrontar a Trump momentáneamente con los MAGA, esta secta satánica que funciona como un solo hombre, sin dudas, ni conflictos como los extraterrestres uniformados de la serie Pluribus, refractarios al pensamiento individual, abducidos que entraban en conflicto con su dios anaranjado porque les había mentido sobre sus pachangones con Jeffrey. Se sintieron traicionados pero, luego del asesinato de su dios menor, Charlie Kirk, también como un solo hombre los MAGA supieron perdonar a su Donald de toda la vida y se pusieron playeras con una frase: “Me vale madres que Trump sea pedófilo”.


Una cosa tan desconcertante como López Dóriga criticando a los prianistas por insistir de forma enfermiza que México es Venezuela. Ya cuando dijo que Claudia Sheinbaum no es Maduro, pensé que habíamos sido aspirados por un multiverso muy raro. Esto no duró mucho porque a Joaquincito se le fue la lengua y nos contó una de vaqueros: que no sabía de alguien que estuviera pidiendo una invasión a México. Pues ahí está la Loka Academia de Miramones y Santaannas presididas por Alititito y Kinky Téllez, donde la secretaria general es Lucelenita Chávez, la reina del cash.


Como quiera que sea, esas playeras se las habrían puesto con gusto los prianistas-salinistas que pagaron 200 dólares por piocha para hacerle el caldo gordo al nuevo embajador en México, Ronald Johnson —recién desempacado de la CIA, especialista en desestabilizar gobiernos izquierdosos— en una cena patrocinada por Salinas Pliego. Aquello parecía el elenco de Ventaneando, Lo que callamos las mujeres y Venga la alegría. La verdad, cómo se atrevió mi Ronald a departir con gente como López Sanbalín, Sarmiente (cualquier elogio del Chekito es más dañino que un like del mini Calderón), Jojojorge Robero de Terrenos, Lorenzo Córdova alias Don Pluris, Gurría, el Ángel de la Dependencia y Alatorre, el yo me mando solo, que nomás lo fueron a desprestigiar como Ricky Anayita que parecía el payasito de la fiestecita. ¡Qué estómago más entrenado!


Un ágape que convocó también a la Loca Academia de Miramones y el Cartel Inmobiliario del PAN, que no son lo mismo, pero son iguales, y algunos morenistas que quién sabe qué se les perdió ahí. Sergio Mayer andaba muy orondo, aunque su única aportación política es su oportunismo que es una bolita que le sube y le baja. También pudimos ver a la fanaticada del abogángster de Ovidio Guzmán, pues eran los días en que el hijo del Chapo era el líder de la oposición pues suponían en el PRIAN y en “Esta noche en hechos”, que el muchacho nada chicho del cartel gacho iba a echar a AMLO de cabeza. Lamentablemente para ellos, el Chapito los dejó vestidos y avorazados.















VOY, POR LA VEREDA EXISTENCIAL



Mientras esperábamos que el fin del mundo fuera televisado, feisbukeado, instagrameado y tiktoktizado, la Opo le ponía veladoras a Donald Trump para que invadiera la patria antes que Gaza o Teherán o La Habana o Río, y se ponía un poquito desaforada gritando que esto es una dictadura. Debieron sentir una desolación devastadora cuando la invasión trumpetera fue en Caracas y no en Palacio Nacional.


Raymundo Rivapayacho, un coleccionista de noticias falsas, inventó que vivíamos en una película de Chencha Pechón donde el que controlaba todos los engranajes de la Tercera Guerra Mundial era López Obrador. Según él, desde su hamaca en Palenque mientras se comía unos tamales de chipilín con los ayatolas, AMLO controlaba las decisiones de Trump, Putin, Satanyahu, Xi Jinping y Lionel Messi.




Oiga usted, estos alucines no los tuvo ni el tal Simón Trevi, digo Levy (un delirante y oscuro empresario que al principio del sexenio de AMLO logró colarse como subsecretario de Turismo hasta que empezó a enseñar el cobre, y luego pasó a distribuir noticias más falsas que el honor del tío Pinchi que hasta terminó por desconocerlo) y superan a los de Krauze cuando describía con pasión imaginaria que Andrés Manuel manipulaba a las buenas conciencias desde un submarino soviético escondido en el Acuapuerto de Texcoco. Eso, y cuando la dotorcita Dresser exultante y mariacorinesca aseveraba que López no es nuestro pastor, que con él todo nos faltará.


Los alucines vampíricos no cesaron como en película del Santo, donde López Obrador también tenía encuentros cercanos del tercer tipo con extraterrestres que habrán de invadir la tierra con su comunismo interplanetario, con una pequeña ayuda del ET, Duck Rogers, Flash Gordon y directamente desde Melmak el mismísimo Gordon Shumway, es decir, el gran Alf. Y claro, el Supermán woke de James Gunn que vino desde Kriptón a acabar con el neoliberalismo trumpista-lexlutheriano.


Señores periodistos de la talla moral de los Paleros de Alazraki, Ciro Gómez Ele y Mr. Algoritmos, Pedro Ferriz De Gong, defensores a ultranza del neoliberalismo salinista-zedillista que lucha diariamente para que la masa trabajadora gentrificadita pague, como sueña Javo Milei, para ir a la chinga a chambear.


Ya se sabe, los empresarios son los héroes de esta película, papá, en donde la bola de morenacos quieren arrebatarles su plusvalía. Cómo voy a creer que los obreros y los campesinos pretendan comer tres veces al día.


Todo es culpa de López. Trump es su dios, aunque hasta a los MAGA muerda.


Se medio calmaron las cosas y desistí con los de Temu, pero cuando Trump bombardeó Venezuela reactivé el pedido, en una de esas llegaba a tiempo para cuando Putin y Xi Jing Ping pierdan la paciencia con este Donald Kong en cristalería.















2025, EL AÑO QUE VIVIMOS EN CARROÑA



Yo no olvido al año viejo del 2025 porque nos trajo cosas muy fachas, me dejó una Kinky Téllez, una Opo negra y un tío Pinchi muy pinchi. Pero sobre todo nos dejó una cosecha de carroñeros que nunca se acaba y que cerraron el año 2025 a tambor batiente colgándose del trágico accidente del tren Interoceánico, como mil elefantes sobre la tela de una araña. Y como en el caldo de oso de Tepetongo a tepetonguear chapotearon con fe, esperanza y ninguna caridad, en la miseria más inhumana. Cero empatía y mucho morboso y mórbido oportunismo politiqueramente ramplón.


El sector opositors, siempre se supera a sí mismo en materia carroñera. Lo que vimos de su parte en Acapulco arrasado por el huracán, la explosión de la pipa en Iztapalapa, el asesinato de Manuel Manzo y las lluvias atípicas en Poza Rica, fueron actos de orden humanitario comparados con los comentarios clasistas, patibularios, falsarios, miserables y léperos, colmados de acusaciones desmesuradas que tuvimos que soportar en la exacerbación de un discurso tremendista y miserable. El tío Pinchi y sus minimininimís instalados en la eterna enumeración de acusaciones contra el gobierno estigmatizando todo lo estigmatizable con términos como corrupción, saqueo, incapacidad, acompañados de conclusiones inspiradas en el drama de Máster Chef determinaron que el tren es un proyecto fallido. Tan fallido como sus noticiarios y periodistas de una camada a la que nunca enseñaron en la escuela ni quién diablos es Juliette ni cómo se construye un debido proceso de investigación periodística.


Nada, ni un gramo de datos aunque sea para jugarle al ensarapado y poniendo absurdamente en duda las capacidades de la Marina, como si para López Sanbalín, el bigotón de la noche y Villalsoso esos trenes los conducirían mucho mejor Paty Chapoy y Pedrito Sola. Un desternillante ejército ferroviario de autodefensas derechairas.


Como se trata del mismo ballet coreográfico del onanismo ultraderechoso, los Símiento, los Krauze, los alazrakos, las chuchenas y la señora del libro del cash que nunca sé cómo se llama (publicó en ese tiempo un video donde parece la hermana nada secreta de Alititito Moreno), aseguraban que los hijos de AMLO son como gremlins que van quitando tuercas y tornillos para descarrilarlo todo. Ya mero acusan a Claudia de haber presentado a los dos extraños en un tren, de tirar a mamá del tren y de haber averiado la locomotora de Thomas.


Los desmentidos no tardaron. El experto ferroviario Dennis Gareth desmintió a los catetos aztecos que manipularon sus declaraciones sobre el tren interoceánico, haciendo parecer que en una vieja entrevista había vaticinado la tragedia del tren Interoceánico. Se combatió con datos y no con relatos chatos la falsedad de que la empresa que construyó la línea 12 era la misma que hizo el tramo del accidente del tren Interoceánico. Se demostró que las vías del tren no estaban en mal estado como habían afirmado los del Reforma que no se reforman (uno hubiera pensando que con la llegada a la dirección de Roberto Zamarripa, un viejo reportero y comentócrata que en sus mocedades lo conocí como guía de los niños pioneros del Partido Comunista Mexicano, las cosas podrían haber cambiado en ese medio, pero se ve que los Junco le inocularon el virus purulento del anticomunismo más primitivo que ninguno).


A la Opo solo le faltó sembrar la malsana idea de que el tren Interoceánico era el mismo tren que transportaba a los prisioneros a los campos de concentración.


Lo peorcito de lo peorcito fue con Pedro Ferriz the Third burlándose de las víctimas con chistes míseros a lo Platanito sobre la Guardería ABC. La señora del cash, qué les digo, casi hace fiesta.


Lo de Alititito Moreno fue de oligofrenia. Sin capacidad para la sinapsis y con su protagonismo guango, exigió que se acaben las construcciones ferroviarias y que casi casi se le entreguen todas al dotor la mummy, Netitititito Zedillo, para que se las vuelva a rematar a la Kansas City Southern. Digo, la NASA no dejó de mandar naves al espacio después de terribles accidentes. Contagiado de esta carroña, Miguel Bosé hizo lo mismo con el accidente ferroviario. Se convirtió en Alitito y se puso más franquista que nunca.


Hubo una tragedia, y la presidenta Sheinbaum no se ocultó ni salió como mi licenciado Peña a sugerirles a las víctimas que organizaran tandas, ni como Caldedrunk que a los daminificados les daba unas tristes cobijas. La presidenta, presente en los hospitales, entregó apoyos monetarios para las víctimas y sus familias.


Si pensamos que Jojojorge Robero de Terrenos declaró que lo único que le faltaba a la oposición era la violencia, y que unos rucos de la Degeneración Zzz desearon que el país se fuera a pique, alguien podría decir —siguiendo la lógica de los Alazrakos— que ahí estaba el germen de un posible sabotaje.


La diferencia es que la FGR no trabaja con infundios ni delirios, sino con información comprobable y verificada.


2025 fue, por esto y otras cosas más, el año que vivimos en carroña.


Por eso el tío Pinchi, que andaba muy frikiado ante la perspectiva de tener que pagar 34 mil millones en la primera tanda de impuestos al SAT (dicen los que saben que Pamplinas Pliego —a mí no me consta— que en vez de chones rojos se calzó unos blancos con el logotipo del SAT, a ver si así mágicamente le aparecía el saldo en ceros), se puso a tuitear frenéticamente.




Esto pudo estar influenciado por la calificación bajísima que le dieron los de Moody’s, a los que no vamos a clasificar como parte del socialismo realmente existente, a una de sus empresas llamada de manera un poquito cursi “Nueva Elektra del Milenio”, por su deuda fiscal y deterioro crediticio. Cualquiera diría que un tendajón de la esquina tiene mejores métricas, ¡qué barbaridad!


Primero mandó un mensaje desde la momiza a la chaviza, donde invitaba a los jóvenes a dar la lucha contra los zurdos de mierda, donde parecía más bien que trataba de reclutarlos y ser explotados en Elektra. Nadie le explicó que la Generación Z no existe, que son los papás prianistas. Cualquier joven que por alguna extraña razón le hubiera llegado este mensaje, seguramente o se quedó dormido o escroleó de volada para encontrar un contenido más edificante.


El segundo mensaje sí, de plano, era un llamado a levantarse en contra del mal gobierno por el aumento al salario mínimo, la semana de cuarenta horas o cualquier beneficio social a favor del proletariado porque, ay, no, qué flojera, nos convertirán en Venezuela.


No repara el simpático junior tóxico que a diferencia de lo que cuenta su bróder Milei, quien genera la plusvalía es el trabajador que pone a funcionar los medios de producción, no el empresaurio que se sienta a contar las ganancias. Confirma Viri Ríos, que siempre pone en su sitio a Zuckerman y a Rivapayacho que son dos payasitos de la tele al servicio del neoliberalismo sin atributos, que la iniciativa privada que siempre se queja amargamente de que le cobran impuestos, que todavía tiene amplísimos márgenes de ganancia que pueden compartir con la masa laboral. Esto le pone los pelos de punta a los del billete pues, lamentablemente, así no podrán comprase otras diez mansiones, ranchos, yates, helicópteros y demás símbolos de estatus que les dan sentido a sus vidas cuando las presumen en sus redes.


Como el canon neoliberal que está en la onda medieval, el tío Pinchi quiere para México lo que Milei está aplicando en Argentina: la desaparición de los sindicatos, que los trabajadores sean despedidos sin explicación, adiós al aguinaldo y las vacaciones serán para cuando se le dé la gana al empresario que viene de la Casta divina.


Sin duda, siempre hay mensajes de fin de año más tenebrosos de los que uno piensa: Bukele se quiere quedar diez años en el poder hasta convertir a El Salvador en una eficiente sucursal carcelaria del Aligator Alcatraz, que hace ver a Lecumberri y a Tlaxcoaque como centros de diversión y alegría para toda la familia.


Lo de la Kinky Téllez española, Isabel Ayuso, alcaldesa de Madrid, reúne todos los elementos de un buen mensaje ultraderechoso: de la misma manera en que la ex candidata del PRIAN y los alazrakos consideran de manera cursi y melodramática que la presidenta Sheinbaum es una dictadora, la Ayuso también señala al presidente Pedro Sánchez como un sátrapa, mientras soslaya sus escándalos de corrupción y los del Partido Popular. Es muy chistoso que el mero mero del PP, Feijóo, mienta igualitititito que Alititito Moreno.


A lo mejor no estaría mal cumplirles sus deseos a los ultraderechosos mexicano e ibéricos y que una vez al mes, para que no se les haga pesado, estos gobiernos ejerzan el poder contra la oposición como hubieran hecho Porfirio Díaz y Francisco Franco. Así se enteran de lo que es el verdadero autoritarismo dictatorial y dejan de hacerle a la mamá Campanita.


A la ultraderecha mediática carroñera y prianista no le ha de haber caído muy bien que, a pesar de repetir hasta el fastidio lo de la venezolanización, el súper peso cerró el año a menos de 18 varos por dólar, que se rompen los récords de inversión extranjera y que el embajador gringo saliera a reconocer que la cooperación con México va chidoguán.


La Loka Academia de Miramones estaba desconsolada: Trump, que está peleado con todo el mundo menos con su dios Satanyahu, no nos iba a invadir.


Eso sí, fue muy tranquilizador que Trump y Satanyahu pasaran la fiesta de fin de año juntitos los dos, como si fueran uno mismo. Y lo más padriuri es que anunciaron que lo que más querían en la vida era la paz mundial. Solo les faltó hacer el saludo de las misses, corto corto, largo, corto corto, largo. A mediados de enero de 2026, el yerno de Trump presentaría el Proyecto de Gaza. Un Santa Fake espeluznante construido sobre un cementerio.


Nada mal después de presionar y obligar a Europa a que le compre más armamento a Estados Unidos y darle una estabilizadita a la economía que está p’al perro. Y para reforzar tan alivianada intención, Trump soltó a los perros de la guerra sobre Venezuela, se puso como un Hulk malo y ya quería invadir Hogwarts, el País de nunca jamás, la Atlántida, Macondo y el Valhala.
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